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Desde junio de 2013, con motivo 
del 75 aniversario de la creación de 
la ONCE, se encuentra colocada 

una estatua de un tradicional 
vendedor de los antiguos cupones 
de los ciegos, lo que conocemos en 

la actualidad como ONCE 
(Organización Nacional de Ciegos 
Españoles, creada en 1938), entre 

las calles del Prado y la de San 
Agustín, en el barrio de las Letras.



La imagen fue realizada en bronce 
por el escultor Santiago de Santiago 

(Navaescurial, Ávila, 1925). 

Lleva el nombre de Fortunato.



El autor se mostró satisfecho con el 
lugar elegido para su ubicación:

“es un sitio muy popular, distinguido, en 
el barrio de los museos, por lo que será 

muy visitada”.



Los primeros cupones constaban 
sólo de tres cifras (si quieres ver 

cómo eran solo tienes que 
acercarte al Museo Tiflológico de 
Madrid, situado en la Calle de La 

Coruña, 18). Durante mucho 
tiempo, estos cupones se 

conocieron como “cupón pro-
ciegos”. A partir de 1984, el sorteo 
de la ONCE pasó a ser nacional y 
se reformó el cupón –que pasaba a 

estar formado por cuatro 
números–.



Entre sus 
complementos no 
podían faltar las 

típicas gafas negras 
y el bastón.



Para De Santiago, 
los vendedores de 
los cupones, son la 
cara de la ONCE 
ante la ciudadanía, 
a la que se acercan 
todos los días para 

llevar ilusión y 
suerte.


